Presentación del Taller “Género y marxismo” en Madrid

Por Nuria

Hola, a tod@s, Gracias por haber venido.

Antes de empezar  una breve explicación de la dinámica del taller. Primero haré una presentación  y luego mi compañera Josefina que hará un desarrollo explicativo de los contenidos y después abriremos el debate sobre las cuestiones, que sin duda generara debate sobre muchos asuntos.
Os entregamos una selección de textos y lista bibliográfica sobre los que tratar en la segunda sesión. Así como os animamos a participar en la selección de textos vía email para hacer más amplio y rico el estudio que aquí nos proponemos.
 
Este taller “Género y Marxismo” surge de la iniciativa de un grupo de mujeres, estudiantes, trabajadoras, paradas, en Barcelona y Zaragoza, inspiradas a su vez por la agrupación internacional Pan y Rosas, dónde mujeres en distintos países de toda Latinoamérica estudian y construyen,  por la emancipación de las mujeres ante la crisis capitalista.
 
El taller gira en torno a dos textos que presentamos aquí, uno de ellos es “Pan y rosas”, escrito por Andrea D´Atri, sobre la pertenencia de género y el antagonismo de clase en el capitalismo. Tomando como punto de partida diferentes momentos históricos dónde destaca la importancia de la lucha de las mujeres, vinculado en muchos casos a condiciones de crisis, pobreza y precariedad y por lo tanto a la pertenencia a la clase trabajadora. Este libro plantea la relación entre opresión de género y explotación capitalista y a su vez dialoga con distintos  enfoques del feminismo a lo largo de la historia. 
Otro texto que presentamos para el taller es “La mujer, el estado y la revolución” de Wendy Goldman. Este lo trataremos en la segunda sesión cuando hablemos más extensamente sobre la experiencia histórica de la revolución Rusa y los avances  que supuso  respecto a derechos legales, los debates sobre  la familia, el amor libre y muchos otras cuestiones fundamentales que los socialistas revolucionarios conquistaron. Aunque fuera lamentablemente durante un periodo limitado  de tiempo, ya que luego  las perspectivas más avanzadas fueron liquidadas por el régimen de Stalin, retrocediendo en lo que respecta a la política sobre la mujer. Un libro revelador que desmiente muchos de los prejuicios construidos alrededor de las ideas del marxismo y la lucha contra la opresión de género. Finalmente, en las siguientes sesiones abordaremos la “segunda ola” del feminismo surgida en las décadas de los ´60 y ´70 y debates  hasta la actualidad.
 
Muy brevemente, para nosotras conseguir el fin del sistema del patriarcado y el sistema capitalista son dos luchas indisolublemente unidas. Ya que el llamado sistema patriarcal sirve al sistema económico capitalista para perpetuarse. Basado en un tipo de familia determinado, que justifica como natural, un sistema de creencias sobre el comportamiento y las obligaciones del género femenino y una jerarquía que ordena una determinada división de trabajo. En el capitalismo una minoría propietaria es beneficiada en perjuicio de una mayoría productora, que depende de vender su fuerza de trabajo por un salario.

Por otro lado, si bien reconocemos que la opresión de género en la sociedad es interclasista, por lo que todas las mujeres están expuestas a la misma; sin embargo el acceso a la educación, a la comida y al agua, no es igual para todas las mujeres y por tanto las cargas de la vida, no son iguales para todas.
 
Existen avances científicos y tecnológicos para que cualquier mujer pueda  interrumpir el embarazo de forma segura y eficaz, decidiendo así cuando ser o no madre, en caso de quedar embarazada.  Pero el acceso a utilizar estos avances ginecológicos esta fuera del alcance de la mayoría de mujeres en términos de población mundial, está determinado por las limitaciones materiales. Y en consecuencia es enorme la cifra de lesionadas y de muertes por abortos clandestinos por año: 47.000 mujeres mueren cada año según la OMS, un dato escalofriante.
Sin ir más lejos, en la actualidad en el Estado español nos encontramos frente a un grave  retroceso político ideológico. Si el gobierno restringe el derecho a decidir sobre nuestro cuerpo, nos acerca a tiempos del franquismo, criminalizando a las mujeres y  generando desigualdades entre las que puedan pagar abortos seguros y las que no puedan. Pero será más dificultosa la solución para una mujer inmigrante, “ilegal” o “sin papeles” que no puede acceder al servicio sanitario y otros servicios sociales.

Las pensiones actualmente en el estado español son un 39 por ciento más bajas para las jubiladas mujeres, quedando las señoras mayores más expuestas a la pobreza que los señores. Y así hay multitud de ejemplos para mostrar la desigualdad basada en la opresión de género, las agresiones sexuales, el maltrato, el feminicidio, que son padecidos por las mujeres en todo el planeta. Opresión y explotación, van de la mano.

 El capitalismo muestra su cara más despiadada en los países más pobres donde dónde intervienen los intereses imperialistas.

Una reciente noticia, del 2 de junio en el periódico El País, sobre el desmantelamiento de una red de prostitución en Barcelona y Málaga. Recorrían las zonas más deprimidas de Benin City (Nigeria) y se informaban de qué chicas tenían una situación personal más desesperada para convencerlas de que podían tener un futuro en Europa, preferentemente con hijos o embarazadas para dejarlas entrar en el Estado español por razones “humanitarias”. El control que se ejercía sobre ellas era "total" a través de amenazas verbales, maltrato físico o "diversas ceremonias de vudú con las que las aterrorizaban". En algún caso las mujeres presentaban lesiones graves, como quemaduras de segundo grado.

Según un artículo del diario británico Financial Times, en 2010: “Los costos laborales en países como Camboya, Vietnam y Laos, eran solo una fracción de los de China”.
En Camboya para el año 2011 el 75% del total de las exportaciones del país correspondían a la producción textil. Las trabajadoras, en su gran mayoría mujeres, soportan jornadas de trabajo de 14 o 16 horas con sueldos miserables (mas barato que China) y en condiciones insalubres y absolutamente inseguras, las estrellas de la explotación obrera son Walmart, Zara, H&M, Adidas, Nike, etc.  Las luchas de las trabajadoras se han multiplicado y también están avanzando en sus demandas. La nueva organización sindical  Free Trade Union- FTU, declaró que más de 85.000 trabajadoras textiles de 101 fábricas habían realizado huelgas u otro tipo de acciones durante el 2012. Estas protestas continúan y se profundizan.

No están solas. La indignación y la bronca expresada en las movilizaciones posteriores al derrumbe del edificio/fábrica en Bangladesh el mes pasado, lleva a pensar que la lucha de clases está creciendo y la presencia de las mujeres en las filas obreras es cada vez más mayoritaria. Será inevitablemente un influjo de energía para la lucha. Las demandas de las mujeres deben ser abrazadas por el conjunto de los trabajadores.

Diferentes realidades, en una misma época. El pasado 2011 hemos podido ver las imágenes de cientos de mujeres acampadas en la plaza de Tahrir en Egipto, enfrentándose a la policía, encabezando manifestaciones. Hemos sido testigos de los levantamientos populares en Grecia, España, Chile, luchas estudiantiles en Canadá y México, en todas estas luchas, las mujeres  están teniendo un papel protagonista. El capitalismo que vivimos es el sistema dónde el machismo y la xenofobia se cobijan y reproducen. Para nosotras luchar por la emancipación de la mujer significa luchar por cambiar radicalmente las reglas del orden establecido.

Termino con una cita de Rosa de Luxemburgo:
“Por un mundo dónde seamos socialmente iguales, humanamente diferentes y totalmente libres”

